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			Pablo Melgar Salas

			El fuego que me quema

		

	
		

			«… a mí que no puedo explicar nada sino balbucir el fuego que me quema».

			Federico García Lorca

		

	
		
			Advertencia

			Pablo Melgar Salas

			«En el principio Dios creó los cielos y la tierra».

			Génesis, 1.1

			Si estás leyendo este prólogo es porque mucho antes de que abrieras estas páginas, querido lector, yo estuve vagando por una tierra desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas. En ese mundo en el que todavía de niño aceptaba las normas del juego, inocente de mí cerraba los ojos muy fuerte y susurraba entre dientes: «Ya no creo en Dios», como si aceptando su irrebatible omnipotencia le retase a leer mis pensamientos escépticos, esperando que una puerta de fuego se abriese ante mí, de un momento a otro, y algún funcionario con cara de rancio me invitase a entrar, de la misma forma en que se castiga a los niños por no entender unas reglas totalmente arbitrarias. ¿Es esto una broma?

			«Dios ha muerto».

			Friedrich Nietzsche

			Entonces un borracho interrumpió la misa y levantó su mano derecha, como pidiéndole explicaciones al cura, a la misma vez que su voz ascendía hasta la cúpula más alta de la iglesia: «¿Dónde está Dios que no lo veo?», pronunciando las palabras que podrían haber sido palabras propias de mi pensamiento, cuando aquel día me encaré con Dios y me encontré más solo que nunca. ‘El Loco’, le llamaban los feligreses, como si alguien viniera a perturbar el orden establecido en el que viven plácidamente, de igual forma en que las ratas aprenden a oler el queso al fondo del enigma. ¿Es esto una broma?

			«Dios mueve al jugador, y este, la pieza.

			¿Qué Dios detrás de Dios la trama empieza

			de polvo y tiempo y sueño y agonía?».

			Jorge Luis Borges

			Y con la pregunta llega la razón. La búsqueda de la verdad objetiva en los debates a sangre fría, con el puñal entre los dientes como si tú, insignificante ser de un mundo que no entiendes, creyeras que tienes el mapa de un juego irresoluble en el que todos (tú incluido) vagamos chocando continuamente contra las paredes transparentes que un Creador anterior nos puso como guía. ¿Es esto una broma?

			«Dios no juega a los dados».

			Albert Einstein

			Entonces, me explica un profesor cualquiera las leyes de una realidad caótica que encuentra su propio orden en una ciencia creada por nosotros mismos, observadores de un universo que no logramos entender del todo. El juego se complica cuando entiendes que no hay más que pequeñas certezas y ni rastro de la existencia de ningún queso al final de todo este ruido. ¿Es esto una broma?

			«Un golpe de dados jamás abolirá el azar».

			Stéphane Mallarmé

			Llegado a este punto, el ser humano —como tratando de huir de la física— busca en el aire algo supraterrenal para sentirse vivo. Ese momento en el que el juego se convierte en fuego, esa llama que, casualmente, se acerca a tu cuerpo generando endorfinas con sólo un balbuceo. La paradoja de quemarse a lo bonzo por el único placer de cruzar el umbral. ¿Es esto una broma?

			«Creamos todavía por la ley con la que fuimos hechos».

			J.R.R. Tolkien

			Mi padre siempre me dice que puedes detener la llama con sólo mirarla. Te invito a jugar una partida en mi fuego, un intento de proyectar un viaje iniciático en la vida adulta donde la actitud, los estados de ánimo, la búsqueda de la identidad y del conocimiento, la memoria puesta en los rincones del mundo, el amor, el deseo, el dolor y el tedio suponen las primeras experiencias de esta broma en la que todos estamos involucrados. Como nunca hay humo sin fuego, cada poema tiene su equivalente en dos estados corpóreos diferentes. La clave del fuego es que tú también podrás rebelarte contra mí y encontrar tu propia luz refractada en la llama, entonces podrás mirarme fijamente a los ojos y gritarme a la cara: ¿Es esto una broma? La puerta se abre, con la primera moneda.
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Pablo Melgar Salas

He salido ala calle
en busca del fuego,
Ia calle un videojuego
en mi cerebro.

Me camuflo de residuo
pulverulento

que resulta

de las combustiones completas
y me corto

con pdlvora.

Pirémano prudente,
me veo ami mismo
como un tragafuegos
con miedo a quemarse.

Lanoche estd llena
de oxigeno inflamable
esperandola chispa,

aunque soy polvoy ceniza

le tiendo la mano al lector

y le digo:

conviértete en fuego conmigo,
que atin no es tarde.
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